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Pago ed"'!¡;'llledo. 
!.IrInéS ! ramOs Cmm¡omn No se devuelven IOIl ung:

nales. 
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TODOS LOS SE-~ORES MAESTROS Qú"E NOS 

HOXRE.X CON SuS ESCRITOS 
i ; 

I i Núm,epo suelto: 25 eénts. 

SUMAO<.IO ---
Distingamos.-Reflexiones de un monterilla, por Laureano 

Tala\1era.·-Para todos los gustos, por Enrique Martín.
Del ambiente escolar, por Pablo Vila.-Comeutarios y 
noticia,;.-Secci6n oficiaJ.-Notas de la Secd6n.-Anun
cios. 
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DISTINGf\MOS 
En su editorial de 28 (,le Agosto d:Limo, tr",ta El 

l1lZparcud del gran problema nacional de la ense
ñanza primaria. 

Muchísimo nos lisonjea que la Prensa rotativa 
empiece a conceder a estas cuestiones Ja importan
cia que encierra. Kad¡e como Jos diarios de gran 
cirCulación para llevar a las masas el entusiasmo 
necesario para comenzar una nue\'a era en que ... ·01-
vamos a elevamos sobre el pedestal de la instruc
ción popular, que es el cimiento más sólido.) para 
formar la base en el edificio del engrandecimiento 
y dd poder. 

QuiSiéramos que no dejara una sola hoja periódica 
de sembrar esa buena semiila, ha lita que fructificase 
en el corazón de los lectores, despertando en e!Jos 
emulación para contribuir a la cultura patria, 

Por eso vimos con alegria el titulo del articulo, y 
con extraordinaria fruici6n leíamOS los brillantes 
períodos q~e correctísima y amena pluma había 
trazado. 

Pero hay allí ::lIgo que vino a aguar nuestro con· 
tento, como si la úitima cucharada de un plato de 
natillas tuviese una gran parte de acíbar. 

Viene a decir que a las Escuelas públicas no pue
den concurrir todas las clases sociales hasta que, 
entre otras cosas, estén óien regtdas y se empleen 
procedimielltos suaves y vigIlancia amorosa. 

Nos duele esa especie de bofetada que se da al 
Proft:sorado oficial, como si lo recibiéramos en 
nuestras propias mejillas y no podemos re!'listir a la 
tentación de defenderle, seguros de que el Magiste
rio primario no nos dejará en mal lugar. 

Conocemos muy bien a tan laboriosa como sufri_ 
da clase y respondemos de su competencia, en cuan
to al primer extremo; y en cuanto al segundo, afir
mamos que los Colegios nacionales no se dejan ga
nar de ningún otro .centro en panto a dulzura para 
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tratar a los alumnos y a sus familias, aunque no l!e
guen a la adu!aciÓn. 

y cuando quiera el articulista puede hacer la 
comprobación; que entre amigos, con verlo basta, 

Esperamos la rectificación, y lo celebrariamos; 
porque no basta haber desterrado las pa.lmetas y 
disciplina.s: hay que sepuftar también su memoria y 
las preocupaciones a que da lugar. 

Los 1bestros españoles están en pleno siglo XX 
en todo menos en el sueldo, caro colega. 
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Reflexiones de un monterilla. 
Cí~:íl¡zac¡6n envidiable, mejoramiento social, per

fectibiJídad humana, progre~o indefinido, evoluci6n 
intdectual, política ~edagógjca. educaciÓn POpular, 
ensefianza gratuita, Escuela graduada, higiene esco_ 
Jar ... Pero ¿qué significa todo esto; <Para qué sirve? 
¿A quién aprovecha? ¿C6mo se eXplica? 

Errores y más erro.res, paJabras huecas, frases 
hech .. s. Porque téngase en cuenta que en el fondo 
toda erudición ,es funestfsima: el saber prouuce tan 
solo herejes en religión, excépticos en ti/osofJa, em_ 
baucadores en cienc~a, amanerados. en arte, plagia_ 
dores en literatura, tIranuelos en pohtica yanarquis_ 
tas en sociología. 

La felicidad completa solo existe en el pristino 
estado de ignorancia. E! que mucho estudia pron~ 
tamente labra su desventura. Quien más sabe, menos 
sabe. La verdad está en un poza muy hondo y no 
vale la pena esforzarse por encontrarla. Anacreonte 
es más feliz que Sócrates. 

De ahi que sea el Maestro el funcionario más 
inGtil, y la Escuela la institución más odiosa; de ahí 
que nuestros a~t~pasados compatriotas obraran muy 
cuerdamente SItiando por hambre al primero y olvi
dando la existencia de la segunda; de ahí que el 
prestigio de nuestros alcald.:!s esté en razón directa 
de su desprecio a la enseñanza. 

La verdad de estas afirmaciones está comprobadá 
por la historia, Cuando en cada pueblo no había 
nada más que uno que supiera leer y escribir éste 
era ~eliz porqlle dominaba a todos, y los d~más 
tambIén lo eran, porque vivían indiferentes a toda 
ambición. 

Ahora suceden Jos hechos de modo bien diverso. 
todos quieren mandar y ninguno obedecer. . 


